
Abono incompleto número 6 X 

Cuando hablaba 110 ha mucho oel abono completo, no era 
sino para llernr la ,·ue:-ti(m de la vid al terreno de lo, prin­
cipios generales de la doctrina. La verdad e:- que el mejor 
y más eficaz abono para la vid es un abono !ncomplcto, el 
abono incompleto marcado con el número fi h., que no ron­
tiene ázoe, pero donde la pota!-a abunda. 

IIé aquí la f6rmula tal cnal ha sido definitivamente arep-
tada por la experiencia: 

Superfosfato de c11l al 15 por ciento .... ···:·········· 400 kil. 
Carbonato de pota~n refinado nl 90 por ciento..... 200 ,, 
Sulfato de cal............................................... 400 ,, 

Tot11l ............. ,. ....... ... 1,000 kil. 

Por lo que se ve que esto no contiene la menor partícula 
de ázoe, de este abono extraoroinario 'llle pasa. :--in embar­
go, por ser para la Yid lo que el elixir de )f. Brown-~équard 
es para la humanidad agotada. PaN>re que es al carbonato 
de potasa a lo que dehe su virtud rxtraordinaria. 

Cuando se conoce PI elemento que conviene a la planta, 
es necesario bu:-car la forma química bajo la cual <:ste ele­
mento debe ser a la vez má" asimilable y más eficaz. ~o 
basta servir a la planta el alimento que nece:--ita. ¡mei. ins­
pirándose inconscientemente de no sé qué in,-tinto (){'nito, 
lo ambiciona, .::obre todo: .. es preCÍ'-O, ademús, pr<'parar Y 
sazonar el manjar. 

Ilé aquí cómo :\Ir. George.s Ville, renunciand~ al nbon~ 
completo número 3 (superfosfato de cal, 400 k1logram~, 
nitrato de potasa, 300 kilogramos; ~ulfato de cal, :l00 ktlo­
gramos), que ante,- pN>conizaha. ha re-;uelto acon,:jar a los 
viticultores el empleo preferente ele la potasa baJo la for­
ma de carbonato. 

Xo por hablar mal del nitrato, pero como sabéis, hay 
personas que no tan sólo comen con mús gusto, sino que 
digieren más fácilmente los e:spárrago: en salsa holand~ 
que en aceite, por ('1-eer 1¡ue de ese modo le, "º" ~~ 
saludablei::; pues i::ucede con lai:: plantas con10 con 
hombres. . 6-

La verdad es que el abono ',Jcompleto pero inten-:n•o D 
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mero 6 K ha aprorechado a las 7idcs. a las que !'le les ha 
dado en proporciones literalme11te inverosímiles. 

Gracias a ¡.;u empleo en su campo de experimentos de Vin. 
cennes ( eu.ra i il'1·1·:1. cn-edlo bie11, no es mejor ~· pudiera str 
peor que cnalquic>ra otra), ~Ir. Georges Ville pudo hacer 
constar los exorbitau tes rendimiento" de !:!0,000 kilogra­
mos de uva ,V de 180 b<'dolitros de vino por hectárea, cosa 
que prorocó tan grande emoció11 en la mitad del pueblo 
fr-d11t·{,s que \"ire de la ,·id, cuando el mae,tro hizo al Fí­
garo el honor de darle las primicias de la preciosa receta. 

Era <'mm tau hermosa que a¡t(•nas el'a nl'i11le, r ta11 si'llo 
debido a la grande autoridad que daban al ilust;·e químico 
c?ar,.-nta afios de trabajos admirables y de ser,·icios excep­
CIOnales, no se rnciferó por unanimidad qne todo eso no era 
más que una paradoja) una 111istifil'aci(m. Pero hn,• tantns 
rernluc-iones que principian por a pa1·c11 tes mis! ifi;·acionc,-, 
tau tas paradojas que concluyen por ser tril"inles reali<lailes ! 

figuras 21 y 22 

Allí están los hed1os que nadie puede ¡,.,norar, y no exis-
~ raciocinio teórico que pueda prevalecer ;ontra 1~ elornen­
cia de los hetho!;, mús decisiva aún y m;'\¡.; penetrante qne 
la elocuencia del Apóstol. 

:So se habrá ol\'idado que sobre este a¡;unto el Fígaro cre­
yó deber abrir una averig-nadón entre los mic.;ruos intere"a­
dos, que c.;on los mejores jue<"es en la 111a te ria; aYcri~uación 
que aún queda abierta constantemenle. 

No l!e habrá tampoco olvidado que los primeros re'-ulta­
dos de eMa invest ig:wión, ron densa dos en 1rna eorresponden­
tla, demasiado roluminosa para ser rnloriza<la mfts que por 
111 peso, fueron tan com·inc<'ntes como se podía e~perar. 
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Se sabe que todas esa,; infol'l11ncio11es, e\'i11entemente sin­
ceras, que fueron rc><'Ogidas, resumiéndose en la proporción 
de 150 por 1 en otras tantas respue.-.tus favorables, no de. 
jan de constituir un pequeño plebiscito ba:stante triunfal. 

No tengo necesidad de extenderme más sobre el particu­
lar. La cau~a ha si<lo juzgada; está ganada. 

Entre los cientos de cartas que de los cuatro puntos car. 
d.inales me han sido dirigi<lus sobre el particul.H·, no hay 
más que dos, una del Loir-et-Gher, y la otrn de los ,·osges, 
que registran un mal resultado formal. 

~e me perdonará si no las considero como testimonios fe-
hacientes. 

Figura 2:1 

"Testis mws. testis mtllus/' dice un viejo acertijo de De­
recho Romano; Un testimonio único es un testimonio nulo. 
¿ Puede un testimonio doble valer mucho más que un testi­
monio único y ser de gran peso en la balanza? 

Nada, en este caso, me impide el sospechar la defectuosf. 
dad del abono empleado, o la torpeza y mala voluntad de 
los experimentadores, o ya sea cualquiera otra fatalidad 
de la que el método no puede, sin palmaria injusticia, ser 
responsable. 

Es cierto, para no mencionar más que una posibilidad, 
que la acción del abono quimico no e:-; siempre sencilla 
ni siempre inmediata. 

Es necesario el tiempo preciso para que el abono penetre 
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al tr:n-(.s 1le una ti<~1Ta !-eca. com¡iacta, impermeable, y pne­
da llegar hasta la capa ncre:-ihle a los chupadore¡¡ de las 
rakes. Yo he visto lugares donde, sra por esta causa o por 
causas análogas, el efecto esperado, efecto lógico y fa tal, 
no se produjo sino a la larga, des¡rnés de rnrios afíos de 
espera, cuando los elementos fertilizndo1·es se habian rn di­
suelto y habían sido arrastrados más allá de la cost~a re­
fractaria por el escurrimiento de las aguas pluriale.<i. 

En c~sos semejantes es preeiso saber ec:iperar: porque las 
conclusiones prematuras están necesariamente sujetas a 
rrror. 

Culndo y cómo hay que dar abono a la vid 

En el manejo <le los abonos qnimicos hay que tomar buen 
número de precaucionei-1. 

Hay que cuidar de que la tierra esté convenientemente 
preparadn, bien prrmeable al aire. a la luz, al agua, bien 
escardada y limpia de todas las malas hierbas, que tomarían 
Y_ guardnrian para ~í la riqueza del abono destinado n la 
nd. 

Es preciso igualmente atender al modo de administrar el 
abono y n la oportuni<lad del momento. 

1-:~ m~do ~e administrarlo no tiene nada de particularmen­
ie diííc1l ni de excesiramente complicado. 

~: ahonda c~n la azada al derredor de cada cepa, una pe­
q~ena excav~c16n en la que se ,·ierte. con la i~ualdad po­
siblP, la eantidad de abono que se ha determinado, dividien­
do 1.000 kilogramos por el número de cepas contenidas l'n 
nna hectárea. Para la medida se puede emplear cualquier 
raso común, donde se marca la altura de la dosis del abo­
º.º ron una cuerda o simplemente con una linea circular de 
t~n

6
ta al derredor. En .seguida se llena 'de tierra la excara­

c1 n. 
Cuando se· trata de viñedos extensos, se puede procede1· 

lllál! sencillamente: ~e vierte el abono sobre la tierra por 
delaute y por detrái-1 de las cepas, y se tapa después con 
el arado. 

La cuestión de la época no tiene menor importancia: En 
nianfo sea posible, la Yid debe ser abona<la en otoño <'n n . . 
b OVíembre o en diciemb1·e. o por lo menos en en<'ro o fe­
rero. 
Xo ~rría malo. ," fin ele f · 1 l · " orrn ecer a c·epa, en nsta de 
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los trabajos futuros, y para hacerla apta para lO'- servicioa 
excepcionales, que como voy a explkarlo. la viticultura del 
pon·enir se <li"pone a. pedirlo; no r-ería malo. pues, el mi­
nistrar una parte del abono al fin dl'l verano, la vi~pera 
misma de la vendimia; cuando la \'id, en toda la plenitud 
de su \'i~or y de su maclnrez. está aún ca1·gacla de frutos. 

Ayúdate que Dios te ayudará 

Pero quizá Fe nos di1•[t: ¡, ::-i o babr[t que temer que esos 
rendimientos excesivos que deslumbran nuestra vista of111-
cnda. que esos ren«limientos artificialmente obtenidos por 
medios especiales, vengan a determinar una e.<ipeeie de can­
sancio y ¡¡or fin agotamiento en el terreno? ,.No habrá que 
temer que la tierra abonada químicamente no concluya como 
esos niños demasiado precoces, o como eso,; caballos dema-
siadamente trahajados? 

E!-te es el constante espíritu de rutina que parnliza el 
progrei-o. 

Raeiocinemos un poco. 
Qne haya abundancia o no, la uva, sC>gím parece. tiene 

siempre la misma composición, y no contiene uacla e~encial 
fuera del agua, del azúcar (glucosa) ~- .de la potasa en el 
estado ele bitartrato. 

Está fuera de toda duda que r-i los racimos f;e duplican 
en número y en ,olumen, la cantidad de agua, de azúcar Y 
dP. bitartrato tiene que duplicarse igualmente. Porque si la 
tortilla es más grandC', tienen forzMamente que romperse 
más huevos. 

Pero ¡, puede deducir:-;e de e.-.to que la tierra, por eso mis-
mo! lle~ue a empobrecerse? 'J'l,at is the q11c.~tio11. 

Xo, absolutamente. 
¿ Pu~ qué, e.,; acaso la tierra la que f;Uministra a la uva 

su agua que la constituye? .... • o, bien lo sabéis. porque esa 
agua la suministran las nubes. 

Tampoco es cierto que la tierra suministra a la t1\'ll 811 
glucosa l c12 n12 0 1:), porque ella toma sus elementos ( 01t­

geno, hidrógeno y ázoe) por la intluencia «le la luz solar, 
a la atmósfera v a las llm·ias. 

Tampoco, en fin, es la tierra la qne suministra a la uva 
el á<:ido tártrico que constituye su bita1·tra to: esta)l(lo for 
mado el ácido tártrico, como lo está el azúcar, de oxigeno, 
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llldrógeno y cnrhono, procede. como ella. del nil·e .,· del :t;:!11,1. 
Queda tan sólo la potasa; esa sí, la extrae la vid in con. 

teetablemente de la tierra. 
Pero poco importa, porque Pl abono intensirn garantizn. 

anticipadamente al terreno, además del áduo fosf{,rirn y la 
mi, una amplia pro\'i:--iún de potasa asimilable, mucho ma­
yor que la que la. más eopiosa yeudimia puede con,;u111ir. 

¿Cómo pudiera empobrecerse la tierra puesto qne la so­
breprwlncciím no le cuesta nada; p1:esto que touo lo r¡rn! 
118 le pide después se le restituye; puesto que tiene cuenta 
corriente con los señores quimicm; que le abren un crédito 
debidamente garantizado con depbsito prerio, más que su. 
deiente para cubrir todos los gastos? 

Es claro que la tierra va a gastar algo más, pero no im­
porta, puesto que ~e le proporcionan los medios! y sobre 
todo: "Ayúdate que el cielo te ayudarú." 

Insistir má!". f-Obre el particular, sería cosa <.;upedlua, por 
no de<-ir pueril. 

III 

La poda larga 

Hemn.; conduido ron lo refcirente al ahouo " a la alimen­
tación de la vid. l'aHemos ahora a la poda. que es como si 
dijéramos a HU toilette, a su educaci(m füüca. 

Anti~uamen1e, cuando no se abonaba la "id o cuando sólo 
ae abonaba con estiércol, fuerza era corregir con sahias mu- · 
tilariones In exuberancia de sus retofíos, y e!".tablel'er por 
medio de la poda un equilibrio relativo entre la regetaei6n 
aérea y la Ye~etación subterrfinea; entre las ramas y las 
rafre~. ne otro modo la planta mal untriua, ohlig:ula a ln­
ehar para ,·iyir, no daría produc:to. ~e tenía, pneH, cui­
dado de modelar el crecimiento de los tallo!". .sobre el ,·igor 
precario ;v In Hal ud delicada de la plan ta. 

Por e.,;to la forma y la medida ele la ¡,01ln yariahnn seglÍn 
las regiones. 
. Pero las mús reces hacían la poda c·orta ele la riu, es dc­

eir, qne cuando eliminaban los rústagos del a iio preí'rden1e, 
dejaban tan s6lo en cada tallo 11110, dos o tres retoiios; una, 
dos o tre." ~ t•nms, ojos, bonas o rnnscos, pai·a hablar en f'l 
lenguaje técnico de los especiali!".tas. . 

• 





6i 

¿Xo es este un fuerte argumento en favor de_ la _teeia 
de ~Ir. Georges Yille, de esa te.sis trastocante e msp1rada 
que pudiera muy bien no ser parad6gica sino en aparien. 
cin; esa tesis según la cual la fuerza productora de llDI 
¡,lau ta sería proporcional a su estatura, de suerte que In me­
jor poda para una vi<l sería el no tocar a la planta para 
nada abandonándola a sí misma? 

ci~rtamente )Ir. <~eorges Ville no ra tan lejos. Es dema­
siado cuidado:::o de la,; exigencias perturbadoras de la tra. 
diciún ~- de In prúetil'a para hacer de la falta de poda un 
artículo de fe. 

Figura 2~ 

Pero a¡>0vrrndoc;;e en las inducciones del raciocinio e~pe. 
' ' • • . 1 . pl(I culatiro r sobre la enseñanza que proporciona e eJem d. 

' • · · d 1 1 l liberta establece para la rnl la carencia e ª. por a, a la 
absoluta y la indisciplina de la vegetación, como In reg 
ideal. 

1 
mo 

l'.'\e sobreentiende que e:te principio, simple y brnt~ CO b­
todos los principios cientitkos, deberá, en la práctica su 
:-ccuente, modifican;e, resningirse, suavizarse, atenu:: 
adaptarse en una palabra, a las fatalidades emerge 

1 Toca a l~s prácticos el establecer, experimenta11;11ente, ; 
medida seoún la cual la poda deberá estar combrnnda! 

"" · · · d l t· del chma, acuerdo con las monble:- exigencias e 1empo, . del 
de las cepas. cM terreno. ele la exposiri6n, del reitere 
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nelo. de la distribnci6n de los ,ientos, de la luz, de las 
agua .. del régimen eronúmico. de la costumbre para culti­
var, ete., para que dicha poda pueda aeercar:-;e en lo posible 
y sin inconreniente al tipo ideal. r¡ue sería el tipo de la 
rama lih1·e. 

Es e\'idente <¡ne esta medida deberú sufrir i-11 transforma­
ción con el medio mismo donde !o;e opera y dividir con él 
las ricisi t nde::;. 

Al volver de Saint-Emilion 

En el Clos-Baleau (Saint-Emilion) de todos los viñedos 
es dontle las exJJ('riencias han sido mejor comprobadas, por­
que en ninguna parte, que yo sepa, la doctrina ha sido más 
completa y más estrictamente aplicada en todo su rigor y 
en toda su integridad; en el Clos-llaleau, digo, ~DI. )Ialen 
Hermanos han rreído deber establecer, después de varias 
tentatiras, una poda de dos brazos, por término medio, y 
de Ol'ho ojos, con lo que :e encuentran satisfechos. 

Parece positivamente imposible, vistas las condiciones en 
• que operan, el obtener mejores resultados. 

Porque de otro modo, sus vides se transformarian en mon­
te salraje impenetrable, donde seria preciso, llegado el caso, 
emplear el machete y el hacha ni más ni menos que en un 
OOS{¡ne virgen de los países tropicales, para abrir camino a 
lo~ animales de labor. Yo mismo he visto, con mis propios 
ojos, ciertos campos sobrecargados de jóvenes vides de tres 
a cuatro años, donde, aun con la poda de ocho ojos, era ~·a 
diíi<'il para nna. per:-;ona delgada el trani,itar fácilmente, y 
por ru,ro motiro la ura nacida a la sombra, privada de aire 
Y de luz, estaba fatalmente c·ondenada a la co11l11re. 1 

"i Est modus in rebus !'' Pero el "modus" relativo y va­
riable tora a la experiencia diaria, a la experiencia Robre 
el terreno mismo, el dete1·minar el jn:,;to rne,lio que mús fa­
vorezca a la \'id. 

Con la poda larga, combinada con el empleo retlexh·o de 
los ahonos químicos, está uno siempre se¡:ruro de obtener 
extraorclinal'ios resultadoR. 

Es ~abido en efe~to, lo qne tan sólo con orho ojos, tan sólo 
con esa poda tímida que, sin embargo, eí-lpantaba y escan­
dalizaha tanto a los airicnl tore,;; c:- sabido, repito, lo que -

1 Coulore es la fnlta de ,avia o detención momentánea de elln. 

.. 

"' 
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ha dado ya el abono incompleto número G K a los empren­
dedores propietarios de Clos-Baleau, cu~·a feliz iniciativa 
no tengo palabras con que celebrar. 

Xo solamente sus viñedos resplandecen triunfalmente so­
bre las plantaciones de los contornos, resaltando, por ,lecir­
lo asi, por el color verde obscuro, por la amplitud ele su 
follaje, por su aspecto general de riqueza, de fuerza, de sa­
lud; no solamente se cortan alli hojas colosales de 3:í cen. 
thnetros de largo por 30 de ancho sino que la cosecha es 
proporcional. Esto lo digo para dar confianza a las perso. 
nas pusilánimes que, bajo el pretexto de que "la hoja no 
es el fruto," querían antes de proclamar la victoria espe­
rar el resultado. 

¿ Queréis cifras? Pues aquí van tales que los más pesimi• 
tas no podrían controvertir su elocuencia. 

De 18G7 a 1876, el rendimiento anual de los cmnpos de 
Clos-Baleau habia sido, término medio, 142 hectolitros. ne 
1877 a 1886, después de la filoxera, este rendimiento habla 
disminuido hasta 96 hectolitros. Pero desde 1887, desde el 
empleo simultáneo de los abonos químicos y de la poda lar- · 
ga, hé aquí los resultados: 

18S7 .......................... . 
1888 .........................• 
18S9 ........................ . . 
1890 .. ........................ . 

225 hectolitros. 
396 
360 ' ,, 
378 

" 

" 

O sea, para estos últimos cuatro años, trescientos cuare11• 
ta hectolitros, por término medio, casi cuatro veces más que 
los rendimientos anteriores por v!a de experiencia, más del 
doble de los rendimientos de los mejores años anteriores. 

Y si esos rendimientos no son mfts considerables, eii de­
bido: primero, a que las revolnciones agrícolas son siempi:e 
empresas lentas cuyos efectos definitivos no pueden mnnt· 
festarse de un día para otro en su última e integrnl ex-
presión. 

En segundo lugar, porque en ~aint-Emilion, donde se de-
dican sobre todo a la fabricacifm de vinos finos. de esas 
obras de arte potaulr.. se cultivan de preferencia las cepll 
delicada", de rendimiento nah1ralmente e~caso, ¡;acriticando 
así la cantidad a la calidad. 
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¡El que viva veril 

¡No "e ha dicho la última palabra toda\'ia! 
Quizá con una poda más larga alÍn y en co11ditio11es di­

ferente~, la .cosecha podría alcanzar proporciones inlinita­
mente 1;uper1ores. 

Qniz{~ la poda de la rid acabará por no tener míts Jími. 
tes. racional~::; que los límites impuestos por la necesidad, 
mrtabl:' segun las circunstancias de preparar la tierra ai-
rear e msolar el fruto. ' 

Quizá el. porvenir es para las vides gigantes, como las 
~e )fo?tec1to, para las vides arregladas sobre emparrados 
mtermmab~es, para los viñedos que se extienden hasta per­
derse de vista a lo largo de un inconmensurable enrejado 
de ~rmazones de alambres, y agobiados por el peso de los 
racnnos de u-vas de un nuevo Canaan. 

¡El que viva verá! 

IV 

Reconstitución de las cepas 

. Ent?nce.q, quizá, pudiéramos ensayar la reconstitución 
1~~ediata, de todo a todo, sin apelar al exotismo de los 
VU?Jos plantios de nuestros terruños, de los viejos espigones 
~r~nce¡;es de jugo bennejo o dorado, que son como el alma 
ntda de nuestra raza. Quizú desde hoy pudiéramos ya pen­

sar en ello. 
Hesde el momento en que gracias a la poda larga, las vi­

des van a presentarse demasiado espesas y frondosas · por 
~~é no. r~me<liamos ese inconveniente, no por medio' d~ la 
trcu_nc~s16n que empequeñece, sino por el desarrollo que 

muttiphca? 

~parad de antemano a lo largo de vuestras vides una 
~1Ja de terrruo de labor. rlebidamentc desen hierhado, labra­
) 0 P~ofundamente y abonado en regla. Bn seguida cuando 
as ndes, demasiado apretadas, empiecen a emetla; de una 

:anera embarazm;a las espe.-..as cabelleras de sus pámpanos. 
tod lugar de introducir nn ''hierro bárbaro," arrancad con 

bar
o Y sn te~rón, de cada dos cepas una, y plantadla en el 
hecho adJunto. 

Rev. agricola,-5 



En otros ténninos: substituid la emigración al racioci­
nio; fundad y poblad colonias vegeta le:,;, en lu~nr de re­
ducir quirúrgicamente la vid madre en la porción coll\'e­
niente. 

Desde el primer año, la vid trasplantada va a daros su­
ficiente fruto para cubrir rnc>,..,tro ~asto; habréis duplicado, 
ipso facto, la extensión del cultivo ú1il, el desarrollo de 1011 

troncos, compensando la entresaca de las cepas; con su pro. 
pia substancia, habréis puesto uu incentivo ~ la restau~­
ción del viííc>do nacional para la mayor seguridad de la ri• 
queza, del poder y del genio propio de la patria. 

V 

Lucha contra la filoxera 

h ,. b b . 1 · Quién sabe si nunca abrc1s ec o col'la meJor. 
~ Quién sabe si con la misma piedra no habréis definitiva. 

m~nte aplastado, entre otras :rnbandijas, a la formidable " 
indestructible filoxera! 

Para luchar contra semejante plaga. tres sistemas son 
concebibles : . 

l.º Se puede ensayar el matar este espantoso parásito, 
va sea envenenándolo sin más ni más, o bien haciéndole . ' 
la vida insoportable. 

l'ara u,;to, los ¡,roccdimit'ntos abundan: no hay más que 
~coger, desde la inmersión que i:e puede comparar ro~ ~a 
hidroterapia, hasta el sulfuro de carbono, que es al pioJO 
de la vid lo que el ungüento mercurial es al piojo hum~0-

Es el método antiséptico. Ciertamente que este método tie­
ne mucho de bueno, pero le falta mucho también para ser 
perfecto. 8e me dispensará enumerar sus inconven!ent~<J, que 
la mayor parte de mis lectores conocen por exper1enc1a pro­
pia, tan bien o mejor que yo. 

2.0 Se puede ensayar el vacunar la vid anticipadam~t~ 
inoculándole como preserrntivo el rirus atenuado ... s,m,-
lia sim-ilibus . .. 

¿ Cómo es que en la patria de Pasteur no se ha pen~do 
en ello mús seriamente? De todos modoo, en teoría, la idea 
no 1mede ser mús seductora. 

¿ Puei. qué ignoramos acaso que la vida animal, tanto como 

67 

la ve1?etal, no es más que un eterno combate entre los ene­
mil!OS exteriores _Y las cé!ulas del orgauismo? ¡,Pues qné no 
sahemos que la moculación del virus atenuado v transfor­
nrndo en pus 1,'0cuno, paree-e como que aument~ la fuerza 
de 1~ ~esistencia de dichas células, poniéndolas <'n mc>jores 
rondic_ioncs? ;. Pues qué no se precave por ese sistema, a 
la oveJa, del c~rM_n, y al hombre, de la viruela y de la rabia? 
. Por desgracia siempre habrfi algo que inquiete y haga ,·a. 

rilar el substituir una enfermedad por otra. 
La vacuna anti(iloxérica, en último anfilisis, se reducirla 

a una !ntoxiraci6n mfis o menos benigna, lo que no podrfa 
P~~duc1r el ef~cto defensii:o esperado, si no es bajo la con­
d~r16n de modificar, <>n una medida desconocida, la planta 
nra de la vid, f.US tejidos y su sa\"ia. ¿, Qué sucedería a la 
uva .Y al vino? 

3.º El tercer método <'onsislt• en poner a la vid en e~taclo 
de resistí; _impunemente todos los contagios, como se hace 
con los t1s1cos para prel'lerrnrlos del bacilo de la tuberc11 
loeis por medio de una sobrealimentación racional. 

,Jamás me barris rreer que la filoxera nadó aver. Este 
horrible anima_! ha existido desde hace mucho tien{po. Nadn 
más que las vides de antaño, en todo el apogeo de su ro­
bmitez ~· de su rusticidad, no se resentfan tanto. Pai::n con 
ellas ~orno con_e.'-os robustos mocetones, s6lidos y sanos que 
atrancsan vahentement<> las peor<>s epidemias, absorhir.11-
do a g~a?des tragos los mismos miasmas que matan a dies­
tra Y sm1estra, como si fueran moscas, a porción de infelicc" 
:;ot.~clos, de anl~mano, por lo~ exce~os o las p1fraciones, por 

ter1oros anierrnres, por lax escrófnlas o la 11<'11rastllr ni11. 
~ero le ha llegado la anemia a la \'id, porque se la ha 

ohh!rado a producir sin tregua, porque Re la ha mutilado 
Practicando en ella podas crneles. 

Se ha agotado también el tel'l"eno ch11pí111dole incesante­
~ente !ins jugos nutritiros, i-;in darle la dPbida <·ompensa­
eión. Y ha llegado el momento en qne la vid, mal 11utrida, 
::eble, estropead~, agotados los jn~os alimenticios que la 

ean, no ha podido encontrar ni en ella mh,ma ni fuera 
de ~lla, la fuerza necesaria para resistir el a taque de las 
nocivas sabandijas. Ha muerto, no tanto por las mordedu 
~ venenosas de la filoxera cuanto por la mi¡;erin, fisioló­
gica de su anemia. 

¿Pensáis, acaso, que si no ali men tú is debidamente a vuell • 

• 
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tros caballos y bueyes, l-eria <'RO un meclio eficaz para pre. 
fiel'\'arlos de la epizootia y para obtener de ellos una buena 
cantidad de trabajo útil. 

Pues bien; irncede con la \'id lo que con el ~aballo, con 
el buey v hai:;ta con el hombre. Para que la nd proi:1¡,ere, 
para ,¡u¡ pueda combatir a i:;us numeroso~ enemigofi, es pre­
ciso que tenga lofi pulmones sanos y e~ nentre r~pleto. 

Ahora bien, lo repito, es por sus hoJas, es decir, por sus 
ramal-1, por donde la plilnta respira: sus ram:ts .!<O!l s11s b~n 
quíos .... No hn.¡._1\is, pnes, la !ontería de e!<catnnnrlc el :urr 
con la poda. 

Y, en cambio, por las raíceR es por clonde llena el estó­
mago. Pero las rafees i-on como loi:1 re.,·eR: donde todo con. 
el uve concluven también xu!< derechm:. 
ir/ aqui có~o la cuestión de la filoxera linda con la cu~· 

tión de los abonos quimicos ~· con la de la poda larga. 
Parece en efecto qne la sobrealimentacilm con loi:1 abo­

nos qu~icos ai-oci¡da a la poda larg_a, pr~mete, fo~·tiflcan­
do la cepa, dar a las rníces una resistencia de natnralez:\ 
propia a hacerlas refractarias a la filoxera. que at'.tca d~ pre­
ferP.ncia la madera i-uave y esponjosa, cuya re-.1stenc1a ~ 
naturalmente menor. ¡, ~o se ha explicado ,va la inmum­
dad ele las vides americanas, a cansa de ,la clensiclad de sus 
tejidos y de la impermeabilidad de sn epidermis? . 

Por eso la porla larga :-el'ía para la vid, por un rég11neu 
intensi,·o apropiado, lo qne son los ejercicios corporales 
(prúximos por fortuna a ,·olver a estar de_ moda) para _las 
raza8 humanas, afeminadas por las neurosis, el agotam1eu­
to intelectual ). el refinamiento exagerado: el principio del 
1·c1wcimicnto físico. 

1 No quiero ni puedo por ahora extenderme mús sobre e 
particular. . h 

~le atengo a los hechos. Porque en esta materia el hec 0 

es el amo, el lH'<'ho es el rey, el hecho es el dios; ~- las m~s 
Reductoras d ise1·taciones son como la "nada'' en presencia 
del •·todo," sin tener en la práctica ni aun el nilor ele una 
pepita de uva. 
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LOS ARBOLES FRUTALES Y LAS PATATAS 

En cuanto a los árboles frutales, qne no son videi1, el abo• 
no incompleto (ní1111. 6 K) les con\'iene a las mil marm·i. 
1188, puesto c¡ue necesitan mucha potasa y poco ázoe. 

Se procede con ellos como con las vides. 

• 

o 
• • 

Figura 25 

Se ca\'a al pie del úrhol una pequeña fosa circular de 
1 mdro :m renlímetros clr diúmetro, donde se deposita <•l 
abono a la dosis de 3110, 400 o 500 gramoR, según la talla 
Y el g1·ue,-o del úrhol; ::;e cubre el todo otra vez con la mis­
ma tierra y se entierran en la excarnci6n tres o cuatro es­
tacas de madera ele 50 a <Hl cPntímetros, a fin de constituit· 
una especie de d1-enajc \'crtical por donde el abono, arras, 
trado por las aguas, se exterulerá por las capas profundas 
del suelo y llegará hasta las r,líees. 

Para los l'Osale.-. el método es el mismo. 

• • • 
Se puedt> dar a lo,; rosale,; indife1-e11temente, ,va i-ea el 

abono in1·0111pleto número li K, ya ~ea el abono tompleto 
n_úmero a (40 por cil'nto de superfosfato de <'al, :10 por 
ciento <le nitrato ele potasa, 30 por ciento de !--ulfato de t'al) . 
. Cien g1·a111os de abono por t·ada pie bastan, con la condi­

ción de mezclal'los íntimamente con la tierra y de regarlos 
eon abundancia. . 
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.\quí rl 1•mmteo tiene una importancia que pudiera 11&­
gar a ser muy ('Omüderable pnc.~to que se Op<'ra con un i,a. 
finitc.,inwl. 

Ri, ye1·bigral'ia, basta el dar a los ro::-ales de SO a 100 
gramos poi· pil', según la fuerza <lel abono incom)Jleto nú 
mero G K, o del abono completo número 3, para ver ~us 
flores dnplit-arlie o triplicar su número y su volumen y au. 
mentar en inauditas propordone.'l su amplitud y belleza. 
Desgraciado, por otra parte, del que tenga la mano pei,;ada 
en esta operación: va a matar la gallina de los huevos de 
oro, porque esos rosales correrán gran peligro de morir ... 
probablemente- de indigestión. 

:No es preciso, por lo visto, ser doctor en ciencias ui po. 
seer fanegas de sembradura por docenas, para practicar con 
desembarazo y buen éxito la experiencia del cultivo cientí­
fico, in tt•nsivo y ventajoso. 

Figuras 26 y 2i 

• • • 
Los mismos abonos que sirven para los árboll's frutales Y 

para la vid (abono incompleto número G K y abono coJD· 
pleto número 3) convienen también a la patata, que es una 
planta que tiene igualml'nte por dominante la potasa, apt;I 
para a::oarse por ella misma. 

En <'I mismo agujero donde se siembra la patata que debe 
servir de semilla, se derraman unos 25 gramos de abono, 
cubriendo el todo con tierra. 

Esta cantidad de ~5 gramos está calculada para cuatrO 
agujer-0s por metro cuadrado. Si los a~jeros son más 0 

menos numerosos y juntos, se calculará la cantidad de abO-
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no ne<·esaria, dividiendo 1,000 kilogramos por l'I número 
de agujeros en una hectúrea. 

Se pueden consecltar por este medio, de 2:;o a 300 kilú-

FiguraB 

gramos de patatas por área, en lugar de a:; o -!O kilOOTa­
mos, cuando mús, que produce la tierra sin abono. En ; 8 to 
no hay equivocación, no hay quid pro quo posible. 

Figura 29 

, Instih'.id mí1s ~ien ~sta pequeña experiencia comparnti­
~:ropia pan~ drrnrbr a los creyentes, fü',í como para sa­

ter a los llll'réd.ulos. En medio de vuestro l'am¡,o de 
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patntas, debidamente abonado, ~ccundum artem, aislad dOI 
o tres porciones de h•1·re110, hien marc.Hlas con un cercado 
de e:-taea:-, donde no echaréis ni una migaja de abono quf­
mico. Se demosh·ará, ~· as!. lo podéis demostrar a vue!-ltl'OII 
vecinos, que en c:-as porciones de terreno deshc1-etlado, no 
tan sólo la cosecha es inferior (en la pro¡,m·t'ií,n de ~ a 11) 
hajo l'I as¡,e..;to 11c la c·anti<lall, :--i110 c¡ue la t·,1111irla1l !leja 
m11d10 que dc~ear: unas pequeñas papilas apenas cM ta. 
maiio ill' 1111a. nuez. mientras qui! en lo restante del trrrent• 
los tnhfrculos i-erán l'normes. 

El abono químico habrá l1echo ese milagro, y i,;i aún des­
pués de esto los escépticos no quedan conrendllos, es r¡oe 
tienen un escepticismo rerdaderamente tenaz. 

FLORES Y LEGUMBRES 

Para las otras legumbres, así como para las fw."'-as y las 
llores, es preciso acudir a otras vari<'dades de abonos. 

I 

Legumbres 

JI.1~· ,¡ue dar a la!. legumbres el ahono completo núml'rO 2, 
cuya fórmula es como sigue: 

Superfoslnto de cnl.. ............................... . 
Xitmto <le potm;n ................ .......... .. .. . 
Nitrnto de sosa ..................................... .. 
Sulfato de cal.. ....................................... . 

Por btcth,_.. 

400 kil. 

~ºº " :{00 ,. 
300 ,. 

Tot:11.. .......................... 1,~00 kil. 

Se puede emplear <>ste abono en todas In!. estacionrs an­
tei:i de sembrar o de trasplantar las le~umb1·e:. En e:-tc caso 
se polrorea la superficie del te1·reno a razéin de ü kilogrll· 
mos ¡,or cien metros cuadrados; !'-e labra la ti<'rra; tles¡m~ 
se vuelve a echar li kilogramo~ de abono por úrea, r por 
último se planta o se siembra. 
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Si las legumbres están ya en la tierra, se esparce el abo­:º ~:6!ª ::~~fii:~ del terreno, a.l derred~r d~ las plai;tas, 
. ogramos por cien metros cuad .. d t 

mendo mucho c 'd d d 1,1 os, e-m ª o e no tocar a las hojas En • d 
ae remu~;e ligeramente la tierra con el fin d·e· aserr~~~1~1 1: 
penetrac10n de las substancias fertilizailora!'., n ' ' 

II 

Flores 

Las flores herbáceas (pelargonios . . 
chr:l·santhemos, bromelacios, cinera~ia~~r::11i:Í1o~yclámenos, 
l'e81tan el abono completo número 2: ' etc.) ne~ 

Superfosfato de cnl .... 1 <l ' ............................... . 
•'! rnto e p()t11~n .................. .. Nitrato de sC>Nn .............. . 
Sulfato de c:1I ...................................... . 

............................ ············ 

33 por ciento . 
17 ,, ,, 
25 ,. 
25 ,. ,. 

Total. ........................ .. 100 por ciento. 

co!~ cuanto a las que tienen tallo leñoso, se les atiende 
a los rosales, con el abono incompleto número 6 K: 

Superfo~fat-0 de cal 
Carbonato de potas~·1:¿fi~·~;¡~·~·90; ........... . 
Sulfato de cal... ......................... ::::::::::·:: 

40 por ciento. 
20 ,, ,, 
40 ,, ,, 

Totnl ········ ·················· 100 por ciento. 

Mono DE PROCEDER 

l.º Para las fiores al aire libre Lo · 
legümbres se esparcen 12 k'I .- mismo que para las 
120 gramds por metro cuadra1doogramos de abono por área, 

20 p . 
1 . ara los arbu~tos.-Emplead el mismo mét d 
OS rosales. o o que para 
3.º Para ias fior 

rra es en maceta.-Mezclad el abono a I t· 
a razón de tres d a ie-7 &ervfo d 1 . gramos e a_bono por kilógramo de tierra 

T s e a mezcla para Henar la maceta 
ambié '· n se puede poner el abono sobre la tierra al de.. 

Hev. agrtcola.-5• 
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rredor de la planta. enterrúndolo con un tenedor y regando 
después. La dosis es siempre de 3 gramos 1>or kilogramo 
de tierra. 

PRADO.-GAZON 

El abono completo número ~ es el abono designado igual­
mente para el 1i:H,to. 

Cinco kilos de abono mezclado con 5 kilos ele yeso en pol-
vo por 100 metros cuadrados, tal es la dosis reglamentaria. 

Con el pasto e.-; con el que da el abono qui.mico resulta-

dos más estupendos. 
Su virtud, es, en efecto, tan sutil y tan poderosa, que 

basta espolvorear con él regularmente el terreno, con peso 
y medida, para ver, al cabo de algunos meses o de algunu 
semtma.<1, destacarse en vivos matice.<1, intensos y .subid08 de 
color, sobre el fondo pálido de hierba sin abono, dibujOI 
geométricos y hasta letras perfectamente legibles del n~m­
bre del operador, quien asi obligaria a la tierra a servirle 
de secretario y a poner ella misma su' firma per:-onal Y 811 

sello sobre la obra común. 
IIé aquí, a mi ver, una e¡:;pecie de quimica fü::iológica en 

acción al alcance de todos, y de naturaleza a convencer a 
los que resisten a creer que "ello sucedió" así. 

Quizá el aliciente para un arte nuevo sea la pintura hor­
tícola sobre terrenos como encnntados; verdaderos polvOI 
mágicos para uso de los hechiceros fin de siglo. 

Era antiguamente moda en Francia, y lo es aún en el 
Japón v en China, el obligar mecánicamente a las plantas 
a toma;. formas fantá!iticas. Qui(in s:üie si no será moda eD 
el si"lo que viene, hacerlas revestir quimicamente, para re. 
crea; la vista, los tintes más variados, y obligar al prado, 
a la vid, a los trignles, a llevar los colores favoritos de la 

no,·ia. 
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LA CONQ.UISTA DE LA VIDA 

En verdad. os digo, que 'fflrtffllo la humanidad hava al 
11.n compren~1do lo que rale la grandiosa doctrina de los 
abonos qui micos; cuando haya comprendido bien que se tra. 
ta nada menos que de la conquista de las fuerzas cósmi­
~' de las fuerzas vitales y del aprorechamiento, para el 
biene<-tar ~ la seguridad común de los te-'<oros inexplota­
dos, ~uya magotnhle riqueza ni aun se sospecha: entonce-i 
los milagros industriales, los más fantM,ticos, tnle~ como los 
barcos su~marino-'<, los aerbstatos dirigibles. los teléfonos. 
los explosivos de bolsa, la fotografía instantánea, el fonó­
grafo, etc., etc., toda!S estas cosas i:e considerarán como ba­
gatelas de poca importancia, como juguetes de niños, por­
:ue en to'.1res 1: fase, del mundo y las conrlil'iones e,e11cialP'l 
e la ex~ste~c1a seran las llamadas a experimentar la más 

e~ao~d1.naria y 1~ más recunda de la metamorfosis. 
n ,ei dad os digo que lo que resultará quizft serft más 

que el doble milagro de la multiplicaci6n de los p:rnes v 
el de las bodas de Canaan. • 

¿Sa~is que de esto pudiera muy bien re.<iultar el fin del 
r,ope~1i"mo y de la guerra; la liquidaci{m padfica <le las 
ci17n~1ones i-:ociales: fundidai-: en la abundancia la recou-

ación de las clasPS y de las razas; el apaci¡ruamiento 
general_ y la fraternidad unirnr1-al., garantizada con la ali­
mentación para el dia siguiente por el perfeccionamiento 
111Premo Y la definitiva libertad del género humano? 
, El hombre es siempre, al fin, hijo de la tierra donde na­

ció, donde creció, donde derramó su sudor sus lá<rrimas 'y 
111 san D 11 , º de h' gre. · e e a procede, como el encino, como la brizna 
dla ierba, de ello, que será un día i-u tumba como fué un 
IDen su cuna. Y que d~ su C'arne disuelta, de !-lus huesos des. 

uzado: recons~trá otros hombres semejantes a él; de 
1118 entranas le vienen sus fuerzas, sus debilidades · st1s 
rualid a . ' · fara a e!-l, Rus defectos, sus entusiasmos, Rus deC'aimientos. 
lra obrar sobre el hombre es preciso operar sobre la tie­
,~. es necesario dar a la tierra lo que le falta para con-

irla en matriz ideal donde se elabora, en oculta fermen-
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tación, lo que hace a los pueblos fuerte.~, honraJos, valien­
te¡;, ricos y feliceR. 

La conquista de la tierra es la prenda mús segura para 
la conquista de la vida, del orden público, de la armonfa 
universal, de la paz y de la libertad. 

gXPLlOACION DE LOS GRABADOS. 

Figuras 1 y 2.-Trigos en tierra comlln.-Abono completo.-Sólo materia 
azoada. 

Figuras 3 y 4 -Trigos en tierra comlln,-Sólo minerales.-Tlerra sin nill· 
glln abono. 

Figuras 5 y 6.-Trigos en orena calcinada.-Tierrasin ningdn abono.-Coa 
sólo minerales, 

Figuras 7 y 8.-Trlgos en arena calcinada.- Sólo materia azoada.-AbollO 
completo. 

Figuras 9 y 10.-Cá!lamos.-Sin potasa.-Sin abono alguno. 
Figura 11.-Cá!lamo.-Con minerales solamente. 
Figura 12.-Cl!.!lamo.-Abono completo. 
Figuras 13 y 14.-Colzas.-'fierra sin abono.-Mineraies solamente. 
Figura 15.-Colzaa,-Solamente materia azoada, 
Figura 16.-Colzas,-Abono completo, 
Figura 17.-Papa .. -Sin abono ninguno. 
Figura 18.-Papas sin potasa. 
Figura 19.-Papas.-Con sólo minerales. 
Figura 20.-Papas.-Abono completo, 
Figuras 21 y !2.-Vldes.-Sin potasa.-Sln ningdn abono. 
Figura 23.-Vides.-Abono completo. 
Figura 24.-L~ Yid gigante de Montecito. 
Figura 25.- Hueco que debe bacer .. e al derredor del árbol para e~ abono. 
Figuras 26 y 27.-~lanzanos,-Sin abono ninguno.-Con materia azoada 

solamente. 
Figura 28.-::\lanzano.-Con abono completo (con ázoe). 
Figura 29.-Manzano.-Abono mineral (sin ázoe). 

·--·• ... ·-•---

LA Nl'TRICIOX DE LAS PLA~TAS Y LOS AB010S 

Es oportuno llamar la atención de los agricultores 

mexicanos f-obre algunos principios fmulameutales que 

gobiernan Pl fenómeno de la nutrición ele las plantas y 

la fertilidad de la¡;; tierrall1 pue¡.¡ es (•ste nn ai-;unto de 

importancia eapital en el ejercicio de la agricultura. 

Haee mNlio siglo todavía los agrónomos y los hom­

bres de ciencia creían <¡ue las planta_s se nutrían di­
rectanwntr de h II u111s. de materia orgániea, de estiércol. 

Fué ,Justo Liebig, quien en 1840 empezó a combatir esta 

errónea creencia, afirmando que las plantas ¡..e nut1·ían 

de sales minerales disueltas en la humedad de la tierra. 

En verdad, ya deF-de el Riglo xn aqnel ~rnn ~enio que 

fu.é Bernarclo Paliss~- hacía oh~Prrnr que cuantas wces 

se quema un producto agrario cualquiera, se obtiene la 

ceniza, la cual no puede ser otra cosa que el material 

lllllino que las plantas toman del terreno paru nntri1·se. 

Y esto tenía como coni-;etuencia que la fertilidad de los 

terrenos y tambif'n de los abonos dependía de su contr>­

nido mús o menos grande de estas mismaR salei- qnP se 

hallan constantemente en las cenizaR ele las plantaK 

En !!U libro: Tratado de la.~ R<t 1e8 de la ,t !frirult II ra. 

1593, así rsrrihe: "T.:u:~ sales de las plantai-; ( rrniza) ¡,ro-


